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DE CÓMO LA GRAN VÍA TRASTOCA EL CALLEJERO

Por LUIS MIGUEL APARISI LAPORTA

Instituto de Estudios Madrileños

Conferencia pronunciada el día 6 de abril de 2010, 
en el Centro Cultural de los Ejércitos

El Diccionario de la Real Academia Española define el vocablo toponimia como:
«Estudio del origen y significación de los nombres propios de lugar», pero yo prefiero
acogerme –ya lo he hecho en otras ocasiones–, a como, indirectamente lo sentencia
un filósofo y un poeta. Y, no es cuestión de estar en el grupo de la mayoría para estar
de acuerdo con mis preferencias. Un filósofo y un poeta, pero, grupo incompleto si
no incluyo en él a un tercer sector social: los niños. Recuerden aquel sofisma que afir-
ma: «Sólo los niños y los poetas dicen siempre la verdad». Aristóteles, siglo IV a.C.,
afirmaba «Sólo se conoce lo que tiene nombre»; por su parte, Ángel Valente, poeta
gallego, lo que sin duda ayuda a su dominio del idioma castellano, escribió «Demos
nombre a los lugares, para que estos perduren». Y, ¿qué pintan aquí los niños? Déjen-
me recuerde que una de las primeras palabras que una criatura dice, cuando ha dejado
de estar exclusivamente en el entorno familiar, será, precisamente el topónimo del
lugar donde él vive, y donde viven sus amigos. Tras estas consideraciones que dejan
al descubierto mi respeto por la toponimia, aspecto y realidad social que he bautizado
como el «complemento cultural de la cartografía». Sin duda la toponimia madrileña,
desde que Madrid es núcleo civilizado, considerando lo es desde el momento en que
aquí, junto al Manzanares se establecen los primeros pobladores. Ejemplos de la anti-
güedad toponímica los encontraremos en la Biblia: «Plaza que está delante de la
puerta del Agua»; «Plaza de la Casa de Dios» (Esd 10:9); «Plaza de la puerta de la
Ciudad» (2 Cro 32:6); «Plaza de la puerta de Egraím» (Ne 8:16); «Plaza del Mercado»
(Tob 2:3); «Plaza Oriental» (2 Cros 29:4); «Plaza frente a la puerta Real» (Est 4:6);
«Calle Recta» (Hch 9:11); «Camino del Sur» (Gn 16:7) o «Calle de los Panaderos»
(Jr 37:21). La traducción desde la Bulgata nos dice: Calle de los Panaderos, mientras
que traducido desde la Biblia de Jerusalén, la traducción es: Calle de los Horneros.
Dos acepciones de una misma profesión.

En Madrid, tras varios intentos de reglamentación en el siglo XVIII, se oficializarán
por Acuerdo Municipal de fecha 11 de enero de 1835, reconociendo y aceptando lo
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1 Puente que el 29 de octubre de 2009 recuperó el nombre de Puente de Praga; pero se falsea la historia
cuando se dice recuperar el anterior nombre, puesto que Praga había entrado como topónimo para este puente
el 7 de octubre de 1932, sustituyendo a Puente del Canal.

que era toponimia tradicional y popular (toda la que hasta entonces había). Con el
advenimiento de la I República, que aunque sólo duró once meses, tuvo tiempo de
trastocar nuestro entonces ya oficial nomenclátor, se produjeron los primeros acuerdos
conflictivos. El 98, y la sinrazón con que se desmembran de España los países hispa-
noamericanos, aquellos a los que aportamos reflejos de nuestra civilización y nuestro
idioma, y también, somos conscientes, la presencia allí de aventureros explotadores,
y acá unos políticos ignorantes de lo que ese término –políticos– significa, provocarán
el segundo revés en la toponimia, haciendo desaparecer las evocaciones relacionadas
con aquel continente. Varias décadas después, bajo el amparo de una artificiosa memo-
ria histórica, o lo que es lo mismo, de una falsa memoria histórica, se recuperará lo
suprimido, y subiremos a los altares del homenaje público a quienes tan nefastamente
se habían comportado con España, y llegaremos a, en un sitio destacado del Parque
del Oeste, desplazar el monumento dedicado al Maestro, para dejar su espacio a
Miguel Hidalgo, que si en algo se distinguió fue en su lucha contra España.

Con la hoy, en mi opinión, inadecuadamente denominada Gran Vía, no cuanti-
tativamente, pero sí cualitativamente, entramos en el inicio de una página negra en
la toponimia madrileña. Y considero páginas negras, en lo que debería ser únicamente
una ayuda en el desenvolverse cotidianamente, aquellos cambios donde destaca más
el quitar que el poner.

La llamada Gran Vía, como trazado urbanístico, y en esto hay que insistir, es la
consecuencia de unir tres vías. Por otra parte, algo muy normal –en cuanto a las suce-
sivas prolongaciones que sobre una vía de comunicación se efectúan–, normalmente
no prolongando el topónimo. ¿Qué es preferible, sucesión de topónimos, o manteni-
miento del mismo en las sucesivas ampliaciones? Creo que la solución está en aplicar
la lógica en cada lugar. Nada que oponer en que la vía de comunicación desde el Puente
de los Héroes del Alcázar de Toledo1 hasta la M-30, en el Nudo 25 Norte, ostente los
nombres de Paseo de Santa María de la Cabeza, Paseo del Prado, Paseo de los Reco-
letos y Paseo de la Castellana. Tramos que se urbanizaron no simultáneamente, y con
una configuración diferenciada. Lo mismo ocurre con el enlace de la Plaza de la Puerta
del Sol con la Carretera Nacional II, en el kilómetro 9, alcanzando 650 números, tras
las sucesivas prolongaciones del topónimo, sustituyendo a otros; solución, en mi opinión
desastrosa y fuera de sentido. Sucesivas vías, diferenciadas en el tiempo, en su fisonomía
urbanística que nos llevan a esa desorbitada cifra de más de 650 números urbanos. Y
sospechamos hubo en aquellas prolongaciones del topónimo, posturas demagógicas
y acogerse al «marchamo» de la Calle de Alcalá. Y pienso en la publicidad que un
establecimiento hotelero puede hacer argumentando estar en la Calle de Alcalá; es
decir, en el centro de la ciudad; pero, cuando la calle de Alcalá se ha prolongado, hasta
alcanzar 10.520 metros. Fácil es pensar lo que un viajero dirá cuando sale de su hotel,

–60–
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con ánimo de dar un paseo hasta Cibeles, La Plaza Mayor o la de la Puerta del Sol, y
se de cuenta está a más de diez kilómetros y medio.

Las anteriores consideraciones: sucesión de topónimos o la prolongación de uno,
bien empezó aquella nueva vía que unía la Calle de Alcalá con la Red de San Luis.
Pero advirtamos que el objetivo había sido más ambicioso: La unión entre la Plaza
del Callao con la Calle de Alcalá, dejando aparcado «sine die» que el nuevo trazado
alcanzase la Plaza de San Marcial. Descartado lo que con el tiempo se convertiría en
el tercer tramo, los esfuerzos de materializarán en, por la Calle de la Montera – Red
de San Luis llegar a la iglesia de San José, en la Calle de Alcalá. Sin duda ya era un
avance. Este fue el objetivo: descongestionar el primer tramo de la Calle de Alcalá
(desde la Plaza de la Puerta del Sol hasta la iglesia de San José, aprovechando que ya
existía comunicación con aquella plaza –ensanchamiento natural al final de la Calle
de la Montera.

Se atribuye a Nicolás Maquiavelo –creo que erróneamente– aquello de «el fin justifica
los medios». Dos siglos más tarde, el teólogo jesuita Hermann Busenbaum escribe:
«cuando el fin es lícito, también lo son los medios». Cierto que Maquiavelo, como
filósofo y como político así se comportó. Pero, ciertamente, la filosofía de aquel jesuita
nada tiene que ver con la doctrina cristiana. Busembaum o Maquiavelo preconizan lo
que, en mi opinión, en la antítesis de un estado de Derecho. La inseguridad más absoluta.
Que estaba sobrecargado el tráfico en la Plaza de la Puerta del Sol, pues parece que era
cierto; pero también nos parece hay una gran parte de simple excusa. Desde hace varias
década la Plaza de la Puerta del Sol, y las calles de la Montera, del Carmen y de los Pre-
ciados son peatonales, con lo que queda demostrado que el argumento de descongestión,
si fue cierto, ya no lo es. Ha transcurrido un siglo desde aquellas expropiaciones que
arrebataron los hogares de varios miles de personas (sólo de uno ya nos parece mucho).
Todas aquellas personas ya marcharon de este mundo, y ya no hay posibilidad de resar-

Puente de los
Héroes

del Alcázar 

Gta. de 
Carlos V 

Plaza de Plaza de 
Cibeles Colón

San Juan 
de la Cruz

Pº de las Delicias 
(A.M. 6-02-1860) 

Pº del Prado 
(A.M. 11-01-1835) 

Pº de los Recoletos 
(A.M. 1101-1835) 

Pº de la Castellana 
(A.M. 3-11-1852) 

Av del Generalísimo
(A.M. 5-02-1947 

a 21-01-1980) 

Pº de Calvo Sotelo 
(A.M. 11-05-1939 

a 21-01-1980) 

Pº del Generalísimo 
(A.M. 3-01-1940 

a 27-01-1940) 

Pº de la Castellana 
(A.M. 21-01-1980) 

A.M.: Acuerdo Municipal de asignación del topónimo. 

Cinco vías: Paseos de las Delicias, del Prado, de los Recoletos, de la Castellana y Avenida del Generalísimo. Acotadas entre el Puente de los Héroes del 

Alcázar, la Glorieta de Carlos V, y las plazas de Cibeles, de Colón y de San Juan de la Cruz. 

Cambios toponímicos sobre los paseos de los Recoletos y de la Castellana, acotados en los periodos que se indican. 

El 21 de enero de 1980, el Paseo de la Castellana absorbe a la Avenida del Generalísimo. 

Plaza de 

Configuración del eje Paseo de las Delicias – Avenida del Generalísimo
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cirles del daño que se les hizo. En ocasiones las expropiaciones no cumplen el plan pre-
visto, sin que ello signifique que los anteriores propietarios recuperen su propiedad,
más la indemnización que sería lógica. Aquí sí se cumplió lo previsto: hacer una nueva
vía, tratando de emular a lo que el varón Hosmann había hecho en París. En el siglo
XIX, con el llamado «Plan Castro», se ensanchó Madrid en unas proporciones muy exi-
gentes; y en aquel ensanche quedaron grandes vías con un estilo que superaba en mucho
el del comprimido viejo Madrid; pero estas grades vías se harán sobre terrenos yermos.
Que el resultado es un trazado racional y, además, estético, yo también estoy de acuerdo.
Es una realidad que, entiendo, debemos proteger y conservar.

Cumplido aquel objetivo, con una planificación planteada desde la absoluta espe-
culación, para que las arcas municipales se perjudicaran lo menos posible; no así quienes
veían cómo se les arrebataba su vivienda, su entorno, y que muy dudosamente podían
entender, tocaba colocar nombre a la nueva calle (de momento a la que unía la red San
Luis con la Calle de Alcalá). Que había propósito de llegar hasta la Plaza de San Marcial,
de acuerdo, pero nadie podía garantizar se cumpliera aquel propósito. En Acuerdo
Municipal de fecha 17 de noviembre de 1909 (antes de que Alfonso XIII diera el primer
golpe de piqueta, con el que, simbólicamente se iniciaban las obras) se tomaba la decisión
de bautizarla como Avenida del Conde Peñalver. Nada objetamos en aquel homenaje
a Nicolás de Peñalver y Zamora, impulsor de esta obra desde su tercer mandato en el
ayuntamiento2. Lamentablemente, es excepción un reconocimiento a quien había tra-
bajado en aquel proyecto, y no a quien colocaba la primera piedra. También, lamenta-
blemente, choca que la lápida descubierta el 26 de noviembre de 1917, no está dedicada
a quien inaugura, sino a quien se debe lo inaugurado. Posiblemente a quienes se les
arrebató su propiedad no tuvieran buen recuerdo del alcalde Peñalver.

Es posible alguien considere profundizo demasiado en el concepto toponimia.
Lo sentiré; pero, no me arrepiento; la toponimia forma parte de nuestro vivir; del
de todos, y no puede limitarse a un concepto técnico-administrativo. Y en el fondo,

puede que todos estén de acuerdo en su
trascendencia; de ahí la manipulación polí-
tica que se hace.

Treinta y cuatro topónimos se redujeron
en su demarcación: nueve en el primer tra-
mo, trece en el segundo y doce en el tercero.
Otros quince desaparecieron al desaparecer
la calle. Ni el nombre se conservaba. Y no
me vale que después ese nombre se haya
aplicado en otro lugar. El trinomio nombre,
espacio y personas no es repetible.

–62–

2 PEÑALVER Y ZAMORA, Nicolás de ; 1853/1 916. Nació en La Habana, falleciendo en Madrid. Alcalde de
Madrid (3-12-1892/16-12-1892, 26-03-1895/13-02-1896 y 28-10-1907 /23-10-1909). Impulsor de la actual
innomi nada Gran Vía.

Nueva lápida dedicada al conde de Peñalver,
en fachada del edificio Gran Peña
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El espacio que ocupa la Gran Vía, fue el espacio donde convivieron ciudadanos
de una clase social media. Excepciones en algunas viviendas palaciegas, y también
representación de la clase económicamente humilde. Que la nueva vía facilitaba la
movilidad, nadie lo pone en duda; pero si se trataba de descongestionar la Plaza de
la Puerta del Sol, incompatible nos parece con la peatonalización de aquella plaza y
de la Calle de la Montera, y también la de los Preciados y la del Carmen. Aún más
extraño nos parece ese germen de anteproyecto de suprimir el tráfico en la Gran Vía,
convirtiendo el espacio en zona verde. Ni anchura suficiente, ni el estilo de los edificios
es el apropiado para emerger desde praderas. Cierto que si se suprime el tráfico, des-
aparecerán los atascos. Atascos que no nos parecen exagerados. Cierto que éste es
un factor discutible, y que jamás tendrá solución mientras nos empeñemos en ir siem-
pre de prisa, aunque no se vaya a ninguna parte, y no se haga un uso racional del
transporte público.

Dejamos atrás la Avenida del Conde de Peñalver. Ahora ya no hay argumentación
a favor de la movilidad de vehículos, y si sumamos a la especulación con que se des-
arrolló la Avenida del Conde de Peñalver la nueva imagen proyectada, sin duda alta-
mente positiva, entramos en una nueva vía, enlazando la Red de San Luis con la Plaza
del Callao. Esta última plaza allí estaba y se aprovechará para algunos cambios en su
fisonomía. Entre los nuevos edificios el cine Callao, con el enigma de las dos estatuas
en la fachada (hoy desaparecidas, y para desesperación de mi humilde investigación
sólo he llegado a verlas en fotografía, sin poderlas identificar). Y ¿por qué he hecho
este alto en el cine? En el espacio que ocupa, antes de la remodelación de la plaza,
al amparo del enlace con la Red de San Luis, allí un edificio menor en su tamaño,
con un teatro, que se llamaba Teatro Gran Vía. Un eslabón en la historia que nos
parece disonante. Sorpresa, agradable, haberme encontrado –más fruto de la trans-
piración que de la inspiración– con la fotografía que da testimonio del «Teatro Gran
Vía», año 1911, que, además, tiene en fachada una cierta similitud con lo que pro-
yectará Gutiérrez Soto, año 1925, para el cine Callao.

Por Acuerdo Municipal de fecha 26 de marzo de 1915, la nueva vía (Red de San
Luis a la Plaza del Callao) recibe el nombre de Calle de Pí y Margall.3 Un ejemplo de
toponimia mal aplicada. Nada que objetar contra aquel político que durante poco
más de un mes: 11 de junio de 1873, al 18 de julio del mismo año, fue presidente de
la I República; pero ninguna relación con esta nueva calle. En el platillo positivo de
la balanza, el homenaje a un político republicano, homenaje que se produce cuando
es jefe del Estado un monarca. Esta positiva actitud de pluralismo no se repetirá hasta
1995. Era alcalde José María Álvarez del Manzano, y el gobierno municipal aprobará
la inclusión en el nomenclátor de Indalecio Prieto o José Prat. Políticos catalogados
como de derecha, junto a políticos que destacaron desde la izquierda. No es este un
ejemplo que se haya prodigado.

–63–

3 PI Y MARGALL, Francisco; 25-04-1824/22-11-1901. Nació en Barce lona, falleciendo en Madrid. Abogado.
Literato, periodista e historiador de arte. Ministro de la Gobernación. 2º presidente de la I República.
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Una tercera calle hay que sumar a las dos anteriores. Ahora no sólo argumenta-
ciones especulativas. Tiene sentido enlazar la Plaza del Callao con la vieja Plaza de
San Marcial (Plaza de España, la segunda de este nombre en la capital); entrada en
Madrid desde la Estación del Norte y desde la Calle de la Princesa. Nueva vía esta
tercera, que por Acuerdo Municipal del 1º de abril de 1921 se denominará Avenida
de Eduardo Dato.

Las tres nuevas vías han quedado trazadas, en uso y bautizadas. En ningún momen-
to, ni el conjunto de las tres, ni a ninguna de ellas se habrá llamado Gran Vía. Cierto
que popularmente –populismo manipulado– se había intentado llamar Gran Vía, sin
darse cuenta que «gran vía» es simplemente un apelativo, no muy frecuente en Madrid,
aunque tampoco desconocido: Gran Vía de San Francisco o Gran Vía de Hortaleza.
O la Calle de Argumosa, que hasta el 16 de mayo de 1875 se llamó Gran Vía, así sim-
plemente, también sólo apelativo. El cambio se producirá atendiendo el Ayuntamiento
un escrito firmado por numerosos vecinos, en el que manifestaban: 

... por más que con este nombre [Gran Vía] ven-
ga conociéndose entre los habitantes de aquella zona,
hasta el punto de que sus vecinos consignan el refe-
rido nombre en sus respectivos padrones, es una
denominación que nada recuerda ni nada significa4.

En otras ciudades, como en Valencia o en
Barcelona, el apelativo «gran vía» es más fre-
cuente; por eso, cuando nos referimos a la
calle que nos ocupa, suelo denominarla «la
innominada Gran Vía», pues el apelativo no
acompaña a ningún nombre. Por otra parte
no fue este el único caso en que popularmen-
te se cambia un nombre. Práctica que nos

parece muy peligrosa, por aquello de la dificultad de «poner puertas al campo». La
Plaza de Cibeles así es conocida desde el siglo XVIII, pero, oficialmente con ese nombre,
sólo desde el Acuerdo Municipal de fecha 26 de junio de 1941. O la Plaza de Cánovas
del Castillo, así oficialmente denominada en el Acuerdo Municipal del 25 de octubre
de 1895; plaza de la que muchos madrileños ignoran ese es su verdadero nombre, y
no el de Plaza de Neptuno. O el Paseo del Duque de Fernán Núñez, en el Parque de
El Retiro, uniendo la Puerta del Ángel con la Puerta de Madrid, y que, tozudamente
muchos se empeñan en llamar Paseo de Coches. Sospecho, la popularización del tér-
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4 Algún cronista atribuye este topónimo al jurisconsulto y escritor Wenceslao de Argumosa y Bourke.
Claro error. El estudio del expediente ASA-6-39-44, del Archivo de Villa no deja ninguna duda: la calle está
dedicada al médico y escritor Diego de Argumosa Obregón, Catedrático de Clínica Quirúrgica en Burgos y en
Madrid, quien investigó las llagas de sor Patrocinio.

Lápida rotuladora expuesta (antes de su
colocación sustituyendo a la dedicada al

Conde de Peñalver), en la exposición
organizada con ornamentos sagrados y otros

bienes expoliados en iglesias y conventos
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mino Gran Vía estuvo en el interés de suprimir el homenaje a tres políticos. Y sin duda
es menos comprometido hacerlo desde una costumbre –aunque artificiosa– popular,
que desde el acuerdo municipal. Aguantó la toponimia oficial en las tres calles que
nos ocupa, durante los seis primeros años de la II República, sobreviviendo a los drás-
ticos cambios producidos en el nomenclátor oficial en aquel periodo de tiempo, sin
necesidad de pasar por Acuerdo Municipal aprobado según establecía –y establece la
normativa. Nada más empezar la Guerra Civil, la Avenida del Conde de Peñalver
pasará a llamarse Calle de la Confederación Nacional del Trabajo, simplificada en
Calle de la C.N.T. El 4 de junio de 1937 se oficializa la supresión de los topónimos ave-
nidas del Conde de Peñalver y de Eduardo Dato. La primera pasó a llamarse Avenida
de Rusia, y la segunda Avenida de Méjico. La Calle de Pí y Margall se salvó de aquellos
cambios oficiales; al fin y al cabo era un correligionario de quienes habían declarado
la II República. No obstante, popularmente a la Calle de Pí y Margall se le llamará
Avenida del Quince y Medio. Se hacía referencia a los proyectiles de aquel calibre,
que disparados desde la Casa de Campo, tenían como diana el edificio de la Telefónica.
Muchos de aquellos proyectiles del 15 ½ no acertaban a dar en el blanco, y caían sobre-
pasando el edificio, lo que popularizó un segundo topónimo: la Plaza de Vázquez de
Mella se llamó, y es que el humor nunca faltó a los madrileños, Plaza del Guá. Recuer-
den aquel juego infantil que consistía en meter unas canicas en un pequeño hoyo hecho
en la tierra. Leyenda ésta que ponemos en duda corresponda a un hecho cierto, pues
nos parece que las no grandes dimensiones de aquella plaza no daban para muchos
hoyos. Con uno o dos proyectiles bastaba para un cambio total en su fisonomía.

En el Acuerdo que hemos citado (4 de junio de 1937), leemos:

Aceptar los ofrecimientos hechos por la Asociación de Amigos de la U.R.S.S., Asociación
de Amigos de Méjico, y la Junta Municipal de Izquierda Republicana, de costear las placas
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Evolución toponímica en las vías Avenida del Conde de Peñalver – Calle de Pi y Margall 
y Avenida de Eduardo Dato

Red de 
San Luis 

Plaza del 
Callao

      

Av del Conde de Peñalver 
(A.M. 17-11-1907) 

Av de Eduardo Dato 
(A.M. 11-04-1921) 

Av de Rusia 
(A.M. 4-06-1937) 

C/ de Pi y Margall 
(A.M. 26-03-1915) 

Av de Méjico 
(A.M. 28-05-1937) 

Av de José Antonio 
(A.M. 26-04-1939) 

Gran Vía (¿) 
(A.M. 25-01-1980) 
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artísticas de las calles que han de ostentar los nombres de AVENIDA DE RUSIA (antes CON-
DE DE PEÑALVER); AVENIDA DE MÉJICO (antes EDUARDO DATO), Y FERMÍN
GALÁN Y LEOPOLDO ALAS, por el orden que se citan, a excepción de las dos últimas
que corresponden a la oferta de Izquierda Republicana.

Se aceptaron aquellas ofertas, lo que resultó beneficioso para las arcas muni-
cipales.

Hemos visto que de tres vías se trataba; obviamente cada una con su numeración.
Y de acuerdo con la normativa (20 de agosto de 1833) la numeración debe comenzar
por el extremo de la calle más próximo a la Plaza de la Puerta del Sol. La Avenida
del Conde de Peñalver y la Calle de Pí y Margall se iniciaban en la Red de San Luis.
La Avenida de Eduardo Dato lo hará en la Plaza del Callao.

Terminada la Guerra Civil, el 24 de abril de 1939, el alcalde se dirige a la Comi-
sión Municipal Permanente, que en terminología actual equivaldría a la Comisión
Municipal de Gobierno, y propone la creación de una Comisión que entendiera en
el estudio de los acuerdos toponímicos producidos durante la II República, y, cuan-
do procediera, nuevos topónimos. En el escrito, el alcalde se anticipa al trabajo de
la Comisión anunciada, y en siete vías concretará propuesta. En el literal del docu-
mento leemos:

Entiende esta Alcaldía Presidencia que urge limpiar a Madrid de todos los símbolos y
nombres que ha dejado en sus vías públicas un régimen político corrompido y nefasto para
la Patria, y que prevalezca el sentido tradicional y limpio de España, en la continuidad de
grandeza que le ha impreso el heroísmo de sus hijos venciendo a la barbarie.

En su virtud tiene el honor de proponer a V.E. se digne adoptar, con carácter de urgencia,
los siguientes acuerdos:

1º.– Que, en lo sucesivo, se designen con el nombre que se expresa las siguientes vías
públicas:

Pº de la Castellana Av del Generalísimo
Gran Vía en sus 3 tramos Av de José Antonio
Pz de las Cortes Pz de Calvo Sotelo
C/ del Príncipe de Vergara Av del General Mola
C/ de Abascal C/ del General Sanjurjo
C/ del Cisne Calle de Eduardo dato
C/ de Torrijos Calle del Conde de Peñalver

2º.– Que se restituyan a las vías públicas los nombres que ostentaban antes del 14 de
abril de 1931, con excepción de las de nueva apertura, cuyas denominaciones quedarán
sometidas a lo que se determine en el apartado siguiente.

3º.– Que se nombre una Comisión, presidida por la Alcaldía Presidencia, o Teniente
Alcalde en quien delegue, e integrada, además por 4 Regidores, 3 vocales designados libre-
mente por el Instituto de España entre personas pertenecientes a Academias, y, como Secre-
tario, con voz y voto, el Director de la Biblioteca Municipal; y
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4º.– Que por el Ayuntamiento se construya una lápida, con el fin de situarla en el primer
trozo de la Gran Vía, que conmemore el hecho de que las obras de la misma se comenzaron
siendo Alcalde de Madrid el Conde de Peñalver.

De acuerdo con el punto tercero, se nombrarán miembros de la Comisión a los
concejales Manuel Escrivá de Romaní, González Palencia, Navarro Morenes y el conde
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EQUIVALENCIAS NUMÉRICAS (impares)

Gran Vía 1 3 5 7 9 11 13 15 17 19 21    

Av del Conde de 
Peñalver

22 20 18 16 14 12 10 8 6 4 2    

Gran Vía 23 25 27 29 31 33 35 37 39     

C/ de Pi y Margall 1 3 5 7 9 11 13 15 17     

Gran Vía 41 43 45 47 459 51 53 55 57 59 61 63 65 67 69 71 73 

Av de Eduardo Dato 1 3 5 7 97 11 13 15 17 19 21 23 25 27 29 31 33 

Equivalencia en la numeración de la Avenida del conde de Peñalver – Calle de Pi y Marghal
y Avenida de Eduardo Dato y la Gran Vía (lado de los impares)

EQUIVALENCIAS NUMÉRICAS (pares)

Gran Vía 2 4 6 8 10 12 14 16 18 20 22 24 26    

Av del Conde de 
Peñalver

25 23 21 19 17 15 13 11 9 7 5 3 1    

Gran Vía 28 30 32 34 36 38 40 42 44     

C/ de Pi y Margall 2 4 10 12 14 16 18 20 22     

Gran Vía 46 48 50 52 54 56 58 60 62 64 66 68 70 72 74 76 78 80 

Av de Eduardo Dato 2 4 6 8 10 12 14 16 18 20 22 24 26 28 30 32 34 36 

Equivalencia en la numeración de la Avenida del conde de Peñalver – Calle de Pi y Marghal
y Avenida de Eduardo Dato y la Gran Vía (lado de los pares)
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de Elda; y por el Instituto de España: Leopoldo Eijo Garay, académico de la Lengua;
Vicente Castañeda, académico de la Historia, y Eugenio D’Ors, académico de Bellas
Artes. Eijo Garay, académico de la Española y arzobispo de Madrid dimitirá de la
comisión municipal. Entendía que su esfuerzo debía centrarse en la reconstrucción
de los templos de su diócesis; la mayoría muy seriamente dañados, cuando no destrui-
dos. Quizás también por ser consciente de que además de una comisión técnica se tra-
taba de una comisión política. Un año antes, el 13 de abril de 1938, Serrano Suñer,
como ministro del Interior en la zona Nacional, había dictado la siguiente normativa:

1º.– Las Comisiones Gestoras municipales se abstendrán de acordar revisiones generales
de los nombres de las vías y plazas públicas de las localidades.

2º.– Solo en casos de evidente agravio para los principales inspiradores del Movimiento
Nacional o en otros de motivada y plena justificación podrán acordar la supresión de las
denominaciones actuales, previa consulta al servicio nacional de Administración Local del
Ministerio de la Gobernación.

3º.– Para satisfacer el deseo de honrar la memoria de hombres ilustres o de hechos loa-
bles, podrán servirse de las calles nuevas o de las afectadas por las supresiones excepcionales
a que el apartado anterior se refiere.

Disposición de carácter general para todos los ayuntamientos, que dejaba en mal
lugar las autonomías municipales. En aquella línea de intromisión en lo que, desde
luego en el siglo XXI es taxativo, en el año 2007 el Congreso de los Diputados dará
nuevo revés a la autonomías municipales, imponiendo sustituciones.

Cambios en siete topónimos se recogen en el anterior escrito, Permítanme haga
sobre estos topónimos algunas puntualizaciones:

– Paseo de la Castellana por Avenida del Generalísimo maticemos que en 1939
el Paseo de la Castellana tenía su inicio en la Plaza de Colón, y finalizaba en los Altos
del Hipódromo (Plaza de San Juan de la Cruz / Museo de Ciencias Naturales). Por
Acuerdo Municipal de fecha 3 de enero de 1940 así se efectuará, no como avenida
sino como paseo. Pero será por muy poco tiempo, pues el día 27 de aquel mismo
mes y año, el Paseo de la Castellana recupera su nombre a petición del Jefe del Esta-
do, quien había manifestado su deseo de que aquel paseo «conserve su tradicional
denominación de muy antiguo consagrada.» Por Acuerdo Municipal de fecha 5 de
febrero de 1947, a una nueva vía abierta en la prolongación del Paseo de la Castellana
se le llamará Avenida del Generalísimo. El 25 de enero de 1980 nuevo acuerdo muni-
cipal, ahora unificando el Paseo de la Castellana con la Avenida del Generalísimo.
Como transformación urbana nada que objetar, pero si en el falseamiento de la his-
toria. Entonces se argumentará recuperar los que habían venido ostentando tradi-
cionalmente.

– La Plaza de las Cortes pasó a denominarse Plaza de Calvo Sotelo sólo hasta el día
19 del mes siguiente. Precipitación continuada la que se cometerá con el topónimo dedi-
cado al político asesinado. Dos días después del escrito que estoy comentando, se per-
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mutará el nombre de la Plaza Mayor (que desde 1931 se llamaba Plaza de la Constitución).
Calvo Sotelo se mantendrá en esta plaza hasta el 7 de julio de aquel mismo año.

– La Calle del Príncipe de Vergara pasaba a Avenida del General Mola (se efectuará
como Calle, y no como avenida). Aquí hay un error municipal, y no me estoy refiriendo
al cambio de apelativo, pues no se está considerando que durante la Guerra Civil
aquella vía se denominó del Dieciocho de Julio, fecha emblemática para los dos
bandos contendientes, aún con distinta lectura. En esta línea de errata, nueva la come-
tida en 1980, cuando se pregona recuperar el nombre anterior; el anterior, y la cro-
nología es ciencia, fue Dieciocho de Julio.

– Calle de Abascal por Calle del General Sanjurjo. Se mantendrá el cambio hasta
1980, en que recupera el nombre anterior, pero ahora matizando: Calle de José Abascal.

– Eduardo Dato, que en 1937 había salido del nomenclátor, vuelve al mismo, pero geo-
gráficamente en otro lugar; sustituyendo al Paseo del Cisne. Este cambio se mantiene.

– También el Conde de Peñalver volverá a figurar en el callejero, como calle y en
otro lugar, y manteniéndose.

– Con intención deje como último comentario a aquel documento municipal del
24 de abril de 1939, lo relativo a: Gran Vía en sus tres tramos pasa a Avenida de José
Antonio. Por el literal parece se trata de tres tramos de una misma vía, lo que no era
cierto. El nombre popular Gran Vía se aplicaba al conjunto de una calle y dos paseos.
Y ya puestos a cambios, tenía gran sentido unificar aquella calle y dos paseos como
una sola vía, con cualquiera de los apelativos al uso, a excepción de los que nos orientan
hacia espacio circulares o cerrados o semicerrados, o aquellos otros que utilizan dimi-
nutivos o manifiestamente corresponden a espacios de no grandes dimensiones.5 Ave-
nida, Gran Vía, Paseo eran apelativos apropiados para el resultado de aquella unión
de tres calles. Se escogería el apelativo «avenida». Avenida de José Antonio. ¿Estuvo
acertado aquel topónimo? Creo que no. José Antonio Primo de Rivera, político ase-
sinado en noviembre de 1936, es verdad madrileño de nacimiento, pero si de algo no
es la persona responsable es del lugar de nacimiento. Primo de Rivera fue un gran
político, pero su acción no estuvo en la política madrileña, sino en la española, y, entien-
do la toponimia, cuando utiliza patronímicos, adquiere más valor cuando no se sale
de lo local. En 1939 se perdió la oportunidad de haber tenido un topónimo perdurable
y lleno de gran sentido. La nueva calle se consideraba hasta la Plaza de España; y allí,
el monumento a las Letras Españolas, destacando el idioma castellano en la figura de
Miguel de Cervantes; por que aquí, como con los Reyes Católicos, tanto monta, monta
tanto: Cervantes o el español, el español o Cervantes. Y el inicio de esta calle en la de
Alcalá. En el camino hacia Alcalá de Henares, allí donde en 1498 el cardenal Cisneros
fundara una Universidad, universidad que en 1836, como la Complutense, vendrá a
Madrid: primero al Seminario de Nobles, después a la Calle de San Bernardo, esta-
bleciéndose en el convento de las Salesas Nuevas, antes de ir al viejo Noviciado de los
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5 Ver APARISI LAPORTA, Luis Miguel, «El uso de los apelativos en la toponimia madrileña», en Anales del
Instituto de Estudios Madrileños, volumen XXXVI, año 1996, pp. 487/526.
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Jesuitas, tras de la incautación que de ambos edificios religiosos había hecho el Estado.
El Instituto de Estudios Madrileños intentará que el apelativo «Avenida» se cambiara
a «Gran Vía»; Avenida de José Antonio por Gran Vía de José Antonio. Se escapa a
mi pobre entendimiento el por qué no se nos hizo caso. Creo tenía gran lógica intro-
ducir a la disposición de 1939 el apelativo popular. En el Acuerdo Municipal de fecha
21 de enero de 1980, bajo la falsa argumentación de «habían venido ostentando», la
Avenida de José Antonio se cambia a Gran Vía. Así, solo apelativo, sin nombre. Con
el tiempo, este apelativo pasará a categoría de nombre, al que se antepondrá el apelativo
calle. En los rótulos, sin ninguna correspondencia con disposición de Acuerdo Muni-
cipal, hoy podemos leer: «Calle Gran Vía». En mayo de 1991, en la cuña que forma
Gran Vía con la Calle de Alcalá, se descubrió una estatua, de Santiago de Santiago,
dedicada a «La Violetera»; monumento a Celia Gámez o a las floristas. Monumento
censurado y duramente criticado por la oposición municipal, bajo la acusación de que
Celia Gámez (personalización de la Violetera), fue artista aplaudida durante le etapa
política que surge tras la Guerra Civil de 1936/1939. Claudicará el Ayuntamiento, y la
estatua es retirada. En el 2003 se saca de su forzado exilio, para ser colocada en la Plaza
de Gabriel Miró, por donde las Vistillas de San Francisco, cerca del monumento a
Ramón Gómez de la Serna. Noble espacio; y popular, pero... Y uno se permite pensar
en Camilo José Cela, en Antonio Buero Vallejo, Jacinto Benavente, Miguel Mihura,
Miguel Delibes, y tantos otros. ¿Se imaginan un topónimo que nos relacionara, en el
inicio de la calle el castellano castizo, el de los sainetes y el cuplé, el sincero y profundo
popular; y al final de la calle Don Miguel de Cervantes, personalizando el idioma cas-
tellano, con la fuerte simbología que se representa en aquel magnifico monumento (a
algunos no les gusta; peor para ellos).

Sobre la cornisa las cinco partes del mundo, representadas por cinco figuras femeninas,
sujetando un globo terráqueo, y leyendo en El Quijote. Europa porta un casco y a su lado
América con sombrero con plumas. Una joven de inequívoco aspecto oriental representa
Asia. El continente africano lo encontramos en la representación de una joven de color.
También Oceanía está en otra figura femenina; ahora una aborigen. Las cinco alegorías
están representadas leyendo El Quijote, en alusión a la difusión universal de esta obra, y
del habla castellana. Europa y América lo hacen en un solo libro, destacando la vocación
americanista de España.

Detrás de don Miguel de Cervantes, y a la misma altura, una figura femenina sedente,
símbolo de la Literatura, sobre una fuente en cascada y abanico (Fuente de la Fama), que
vierte su agua sobre una veintena de escudos, de otras tantas naciones de habla hispana6.

Lamentablemente los veinte escudos en piedra tienen su relieve casi en su totalidad
borrado. No nos parece fuera un gasto excesivo recuperar los relieves perdidos. Y
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6 APARISI LAPORTA, Luis Miguel, en Monumentos, estatuaria y lapidaria madrileña... (en avanzado estado
de eleboración).
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este sería un trabajo que quedaría. Y haciendo un alto en la artería que nos ocupa,
artería de 1.374 metros de longitud, una plaza que encaja bien: la Plaza del Callao,
que es recordar a nuestra marina, y a uno de nuestros grandes almirantes, a Méndez
Núñez. Plaza a la que también le afectará la precipitación de unos cambios toponí-
micos. El 7 de junio de 1939 perdía su nombre mantenido desde 1866, y pasaba a lla-
marse Plaza de Navarra. Sólo durante siete días. Por Acuerdo Municipal del día 14
recuperaba el recuerdo a la batalla librada en el puerto peruano. Ya que Gran Vía es
apelativo, y no nombre, aunque se haya disfrazado en algunas placas como «Calle
Gran Vía», en este primer centenario, no de la apertura, como erróneamente se está
pregonando, sino del inicio de las obras, momento muy oportuno sería para, mante-
niendo el apelativo Gran Vía, cuya popularidad es indiscutible, añadir el nombre.
Pero un nombre necesariamente en la línea de lo expuesto. Un nombre sencillo que
nos hable de la cultura madrileña, que nada tiene que ver con «la movida». Un nombre
que sea sinónimo de la grandeza del pueblo madrileño. Y, ¡cuidado!, la grandeza no
está sólo en el comportamiento heroico.

En la obra Madrid. Vías Públicas, editado en el año 1903, encontramos un curioso
cuadro titulado «Vías públicas que, en todo o en parte, suprime la reforma vulgar-
mente conocida por Gran Vía. Las que han desaparecido por otra causa, son señaladas
con un asterisco».
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Altamira, Tsía de

* Álvarez Cienfuegos, C/ de

* Cabarrús, D/ de

Ceres, C/ de

Conservatorio, Tsía del

* Crevillente, C/ de

* Cuervo, C/ del

Desengaño, C/ del (de Fuen carral a Val verde)

Desengaño, Tsía del

Eguiluz, C/ de

Federico Balart, C/ de

Flor Baja, C/ de la (de San Bernardo a Isabel

la Ca tólica)

* Galileo, Pz de

* Gibraltar, C/ de

* Hilario Peñasco, C/ de

Hita, C/ de

Horno de la Mata, C/ del

* José Cañizares, C/ de

* Landea Serra, C/ de

* Letra, C/ de la

Moriana, Tsía de

Parada, C/ de la

Peralta, C/ de

Perro, Cjón del

Rosal, C/ del

San Cipriano, C/ de

* San Dámaso

San Jacinto

San Miguel, C/ de

Santa Margarita, C/ de

* Soria, C/ de

* Tío Esteban, Cjón del

Tudescos, Cjón de

Víctor Hugo, C/ de (de Caba llero de Gracia

a Red de San Luis).
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Calles modificadas

Av del Conde de Peñalver C/ de Pi y Margall Av de Eduardo Dato

C/ de Alcalá C/ de la Abada C/ de Ceres

C/ del Caballero de Gracia C/ del Desengaño C/ de la Flor Alta

C/ del Clavel Plz. del Callao C/ de la Flor Baja

C/ de Fuencarral C/ del Carmen C/ de Isabel la Católica

C/ de Hortaleza C/ de Chinchilla C/ de Leganitos

C/ del Marqués de Valdeiglesias C/ de Hilario Peñasco Plz. de Leganitos

C/ de la Montera C/ de Hita Plz. de los Mostenses

C/ de la Reina C/ del Horno de la Mata C/ de San Bernardo

C/ de Victor Hugo Tsía del Horno de la Mata C/ de San Marcial

C/ de los Leones C/ de los Reyes

C/ de Mesonero Romanos C/ de Silva

C/ de las Tres Cruces C/ de los Tudescos

C/ de Valverde

Calles desaparecidas
Av del Conde de Peñalver C/ de Pi y Margall Av de Eduardo Dato

C/ de San Miguel C/ de San Jacinto Calle de San Cipriano

Tsía del Desengaño Calle de Eguiluz

C/ de Jacometrezo C/ de Santa Margarita

Tsía del Conservatorio

C/ del Rosal

C/ de la Parada

C/ de Federico Balart

Tsía de Altamira

C/ de Peralta

Cjón del Perro

Tsía de Moriana
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